ESTAN REUNIDOS
Al teléfono. Buenos días. Buenos días. ¿Podría hablar con…? Está reunido. ¿Pero si todavía no he dicho con quién? Perdóneme, ¿con quién quiere hablar? Con Fulano de Tal. Está reunido. Reuniones. Siempre estuvieron y siguen estando de moda. ¡Anda que no me he tragado aburridas reuniones, poniendo cara de interés, hasta que me tocó convocar reuniones aburridas para así poder ver las caras de interés que ponían los demás! Siempre han sido las reuniones un elemento inapreciable para una dirección que se precie, pero la verdad es que hoy y juzgando lo que veo desde mi estanque dorado, creo que esto de las reuniones es otra de las cosas que a nuestros políticos se les ha ido de las manos y si no me creen vean dos ejemplos. Ejemplo primero: A Artur Mas (Arturo Mas, para los que no hablen catalán en la intimidad), ese presidente de la Generalitat al que ya nadie llama “Honorable”, se le ocurrió un día que lo mejor para que ningún catalán le pidiera cuentas de las cuentas era pedir la independencia para las provincias catalanas y otras regiones más que a su juicio estaban contagiadas de catalanidad. Nada que decir. Por pedir que no quede. A estas pretensiones arturianas se ha contestado, desde mil sitios distintos, de mil maneras iguales. No se puede, very sorry. El último disparate lo vimos hace unos días. Se avisa que la pregunta sobre el derecho a decidir (¿Pero decidir el qué?, ex ministro Corcuera dixit) va a ir al Parlamento. Se avisa de que más del noventa por ciento de la sede va a contestar que “very sorry”. Todos lo saben, todos lo dicen y ¡todos van! Todos al unísono, todos, todos (menos el capitán Araña que prefirió quedarse en su casita viendo la tele) parecen estar de acuerdo en que como no tienen nada que hacer, lo mejor es ir a hacerlo al Congreso de los Diputados. Y allí fueron trescientos y la madre y allí echaron nueve horas diciendo que no, a lo que antes de ir habían dicho que, caso de que se lo preguntasen, dirían que no. Nueve horas perdiendo el tiempo. Todos muy finos, todos muy educados, todos allí sentaditos con la “feina sense fer” y haciendo bueno aquello de que la importancia de una reunión es inversamente proporcional al número de participantes convocados. Segundo ejemplo. Estamos en Sevilla, la vieja Hispalis. Veintidós  familias están “okupando”, por carecer de vivienda, un edificio de IberCaja hasta que a IberCaja se le acaba la paciencia y se le ocurre reclamar lo que es suyo (que también son ocurrencias) pidiendo que los desalojen. Problema. Las familias “desokupadas” no están de acuerdo y arman la marimorena a las puertas del Ayuntamiento. Algo hay que hacer y la consejera comunista de Fomento y Vivienda lo hace entregando llaves de viviendas a algunas de las familias de “okupas” “desokupados”, lo que pone de los nervios a la presidenta socialista de la Junta de Andalucía, que le retira  a la Consejera de Fomento la competencia de repartir viviendas a voleo. El lío está servido y más de mil familias que estaban en lista de espera de llaves se quedan con un palmo de narices viendo cómo hay otras que las adelantan por la izquierda. Y como esto hay que solucionarlo aquí lo mejor que hacemos es tener una reunión y… Abreviando. ¿Saben ustedes cuánto duró esa reunión? Pues decenas y decenas de horas. Como se lo cuento. Solucionar un caso tan claro como el precedente (o a la fila de espera o prevaricación) costó horas y más horas, días y más días de reuniones, haciendo así bueno eso de que la importancia de una reunión es inversamente proporcional al tiempo que se invierte en celebrarla. ¡Qué bien se lo pasan, ¿eh?! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
